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			Aprender es una ciencia, mientras que enseñar es un arte.

			SKINNER (1954)

			Enseñar sin saber cómo funciona el cerebro es como querer diseñar un guante sin haber visto nunca una mano.

			LESLIE HART (1983)

			El profesor del siglo XXI debe hacer de la ciencia el arte de enseñar.

			MARÍA CABALLERO (2020)

			 

			A mis alumnos, de los que tanto he aprendido, y especialmente a ese niño que me retó, abriéndome los ojos para poder entender su cerebro.
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¿Por qué este libro?

			«La calidad de la enseñanza está directamente relacionada con la calidad docente.»

			HATTIE

			El profesor

			Más de la mitad del profesorado español afirma que no se siente bien formado en la atención a las necesidades educativas especiales, la didáctica específica y, en general, en la práctica docente dentro del aula.

			El alumno

			Crisis en la educación mundial

			Los alumnos españoles tienen mejores competencias socioemocionales que sus homólogos europeos. Sin embargo, se encuentran por debajo de la media de la OCDE en competencias lectora, matemática y científica.

			La sociedad

			Las redes sociales y, en general, el acceso a cualquier tipo de información on line ofrecen un sinfín de ventajas, pero solo si aprendemos a gestionar de forma eficaz «la sociedad del conocimiento».

			Las modas en educación están más centradas en las herramientas que en la metodología.

			Consecuencias

			—Dejamos ir a muchos niños sin la capacitación adecuada.

			—Aumenta la brecha social.

			—Educación en la sombra.

			Las soluciones

			La educación por competencias plantea una alternativa a la educación tradicional.

			Al igual que otros campos, la educación también debería basarse en el rigor científico.

			Es necesario usar un modelo holístico, tanto de enseñanza como de aprendizaje, capaz de atender a todas las variables desde una perspectiva tanto individual como social.

		

	
		
			
Prólogo

			La presencia de los avances científicos en el desarrollo de nuestra vida es un hecho cada vez más evidente. La sociedad actual es cada día más consciente de la importancia de contar con los aportes de las investigaciones que se realizan desde distintos ámbitos, que sin duda suponen una mejora indiscutible de nuestra calidad de vida. Tal y como se recoge en el artículo 27.1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, toda persona tiene derecho a «participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten». Esta cuestión, que no ofrece discusión en ámbitos como el de la salud, la ingeniería o la tecnología de la información, despierta todavía ciertas reticencias en el ámbito educativo. Afortunadamente, la importancia de fundamentar la actuación educativa en investigaciones rigurosas y contrastadas, más allá de modas y ocurrencias, es un discurso que progresivamente está calando en todos los agentes educativos. Son muchas las voces que reclaman una «educación basada en la evidencia», que tienda puentes entre la investigación educativa y la práctica de aula, para asegurar así el uso adecuado de metodologías y recursos educativos. Es en esta perspectiva en la que se sitúa la obra Hacer de la neuroeducación el arte de enseñar. Pensar y sentir para desarrollar las competencias clave. El espíritu de innovación, de curiosidad epistemológica y de búsqueda constante de respuestas ha llevado a la coordinadora de la obra hasta los hallazgos de la neurociencia, aplicando en el aula una metodología fundamentada en un conocimiento profundo del cerebro y de las variables que intervienen en el aprendizaje. Pero, más allá de intuiciones sobre la eficacia de su intervención, la profesora Caballero ha promovido su incorporación a la docencia en la educación secundaria, y este libro argumenta, detalla y muestra el impacto de esta metodología en el rendimiento de sus estudiantes, en lo que se ha convertido en su trabajo de doctorado. Es, por ello, una obra de gran valor académico que, alejada de intuiciones y prácticas rutinarias, aporta evidencias científicas, con la colaboración de profesores universitarios (María del Mar García Cabrera y Vicente J. Llorent), para desarrollar la tarea docente. Se estructura en cinco capítulos, realizados con gran sentido didáctico, reflejando el gran interés y la necesidad de la formación del profesorado y de la transferencia de las investigaciones a distintos contextos de aula.

			La primera parte del libro muestra una panorámica del sistema educativo en nuestro país. Se desgranan los resultados de las evaluaciones internacionales, PISA y TALIS, haciéndonos conscientes de algunas problemáticas recurrentes: la formación inicial y permanente del profesorado, el tiempo de actividad escolar y extraescolar, la atención a la diversidad..., cuestiones que deberían analizarse en profundidad con mayor voluntad política.

			El segundo capítulo describe las distintas variables que intervienen en el aprendizaje, centrándose en las posibles relaciones entre las competencias socioemocionales, matemática y lectora, y de estas con las funciones ejecutivas. Una revisión de los estudios realizados en este sentido nos sitúa ante un panorama complejo, sobre el que es necesario seguir investigando. Al mismo tiempo, se aportan conclusiones que hacen reflexionar sobre cuestiones de calado, como la educación emocional o la importancia de la motivación en la ejecución de las tareas.

			La tercera parte se centra en la educación por competencias, un tema clave para la mejora del sistema educativo y que cuenta ya con un amplio recorrido en nuestro contexto. Se describen tres «competencias clave básicas»: competencia en comunicación lingüística, competencia matemática y competencias socioemocionales, piezas sobre las que se diseña la arquitectura del conocimiento. Sobre esta descripción se ejemplifican estrategias de integración de estas competencias en la práctica de aula, junto con principios generales de intervención que conforman un clima de aula centrado en el aprendizaje: visibilización de qué y para qué se aprende, mentalidad de crecimiento, interacciones positivas y retroalimentación adecuada, cuestiones muy a tener en cuenta en la tarea docente.

			Desde estos planteamientos generales, el capítulo cuarto nos adentra de lleno en las aportaciones de la neurociencia para el ámbito educativo, haciendo especial hincapié en el protagonismo del profesorado para hacer efectivo este trasvase de conocimientos y su implementación en los contextos educativos. En este sentido, se pone de manifiesto la gran importancia de una formación del profesorado que incluya un conocimiento profundo de los distintos factores que forman parte del aprendizaje y la vida del aula, entre los que se encuentran el conocimiento del cerebro y su funcionamiento. Desde esta perspectiva, se presenta su modelo holísitico basado en el cerebro, ya detallado en otra obra anterior, para entrar de lleno en el último capítulo en la presentación del modelo integrado de funciones ejecutivas y metacognición.

			En el quinto capítulo se aborda con detalle y gran precisión un modelo de enseñanza que parte de una premisa básica: existe un dominio general (funciones ejecutivas) siempre en conexión con los aspectos cognitivos y emocionales regulados por los procesos metacognitivos. El cerebro actúa como un todo, un gran centro de operaciones que necesita las sinergias de distintos procesos para conseguir su mayor efectividad. De esta forma, se presenta un modelo con tres partes: visibilizar el aprendizaje («aclarar las razones del cerebro»), desarrollar habilidades de manera estratégica («proporcionar práctica») y tomar decisiones adecuadas («generar aprendizajes para la vida»). Se describe minuciosamente cada una de las fases de este modelo y se proporcionan múltiples ejemplos de su aplicación en el aula, fruto de la dilatada experiencia de la coordinadora de esta obra.

			En definitiva, Hacer de la neuroeducación el arte de enseñar. Pensar y sentir para desarrollar las competencias clave es un libro que pone de manifiesto la importancia de una práctica docente innovadora y más consciente del papel de alumnado y profesorado, basada en un trabajo riguroso, sistemático y científicamente comprobado. Este es, sin duda, el camino a seguir para que la educación sea un verdadero motor de transformación social y personal.

			MARÍA DEL MAR GARCÍA CABRERA
Decana de la Facultad de Ciencias de la Educación,
Universidad de Córdoba

		

	
		
			
Introducción

			Uno de los retos más importantes de los sistemas educativos es mejorar el rendimiento de las competencias del alumnado, y especialmente las competencias lingüística y matemática, ya que, tal como nos recuerda la Unesco (Roegiers, 2016), son la base de futuros aprendizajes.

			A pesar de esto, el último informe mundial de la Unesco (2018) sobre la educación detecta una crisis global del aprendizaje. La situación en España tampoco es mejor porque, según los resultados del último informe PISA, nuestro alumnado tiene una puntuación por debajo de la media de la OCDE en matemáticas y en ciencia (OCDE, 2019). En relación con la competencia lectora, los datos publicados en julio de 2020 también los sitúan 10 puntos por debajo de sus iguales europeos (Anexo OCDE, 2020). De ahí que mejorar ambas competencias se haya convertido en prioritario en todos los sistemas educativos.

			Para conseguirlo, tal como sugiere Andreas Schleicher (2018), director de Educación de la OCDE, el profesorado es uno de los elementos clave. De hecho, numerosos estudios muestran que su calidad es uno de los factores que más influyen en el aprendizaje y rendimiento de los alumnos (Hattie, 2008, 2013; Prenzel et al., 2012; Le Donné et al., 2016).

			El primer paso para dotar al profesorado de una formación de calidad es definir aquellos aspectos que intervienen y modifican de forma directa el aprendizaje del alumno. En este sentido, mucho se ha investigado en relación con las variables que intervienen en el aprendizaje, y, entre ellas, la motivación y la emoción parecen tener un papel relevante. Sin embargo, a pesar de la ingente investigación sobre la motivación y la emoción, su relación con el aprendizaje todavía no está clara.

			Por otra parte, una nueva disciplina, la neuroeducación, está incorporando algunas claves tanto para enseñar como para aprender mejor (Blakemore y Frith, 2005), ayudándonos a entender la herramienta que usamos al hacerlo: el cerebro. Conocer el ritmo sueño/vigilia, los sistemas sensoriales y motores, la motivación, las emociones, la memoria..., y, en general, todos los procesos involucrados en el aprendizaje, puede ayudarnos a definir nuestras prácticas educativas como paso previo a la mejora de las competencias del alumnado (Caballero, 2017, 2019). Sin embargo, combinar neurociencia y educación implica que las aportaciones de la investigación deban ser adaptadas a la realidad multifactorial y compleja del aula (Castorina, 2018).

			Para dotar al profesorado de las herramientas necesarias que nos permitan adaptar la educación a cada persona, numerosos investigadores están de acuerdo en que se requiere una alfabetización neurocientífica del profesorado (Blakemore y Frith, 2005; Marina, 2012; Forés et al., 2015; Pakulak et al., 2017; Shonkoff, 2017; Véglia y Ruiz, 2018; Beut y Ranz-Alagarda, 2019). Pero no se trata de transformar a los docentes en neurocientíficos, sino de proporcionarnos, de manera clara y efectiva, los fundamentos del funcionamiento cerebral y de cómo este se relaciona con el aprendizaje, desde la perspectiva de su aplicación real en el aula, porque desde los conocimientos teóricos hasta su aplicación real hay mucha distancia (Marina, 2012).

			En este sentido nos proponemos analizar y avanzar en el conocimiento de los factores que influyen en la mejora de las competencias lectora y matemática en el entorno multifactorial del aula, teniendo en cuenta dos de las nuevas necesidades derivadas de la sociedad actual:

			—Desarrollar las competencias del alumnado para que sea capaz de trasformar los datos en conocimiento.

			—Proporcionar una educación para cada persona, es decir, una educación para cada cerebro.

			Por un lado, la educación por competencias plantea un nuevo reto a la educación tradicional, ya que supone educar a estudiantes del siglo XXI con docentes del siglo XX y escuelas del XIX (Sancho y Brain, 2013). Por ello se hace necesaria la adaptación del profesorado a esta nueva realidad, y eso implica que la escuela debe ser capaz de dotar a sus estudiantes de las competencias necesarias que les permitan transferir los conocimientos obtenidos en la escuela a la vida diaria y a su futura vida profesional, teniendo en cuenta que en la sociedad de la información sus ciudadanos deben saber usar sus conocimientos, es decir, además de saber, deben saber hacer (Martínez, 2017).

			Por otro lado, proporcionar una educación para cada persona implica ser capaces de adaptar la educación a cada cerebro, y para conseguirlo resulta fundamental que la pedagogía asuma parte del discurso de la ciencia, en concreto de la neuroeducación, con el objetivo de dar más solidez al proceso de enseñanza y aprendizaje.

			De ahí que nos propongamos analizar la validez de las aportaciones de la neuroeducación en el aula, avanzando hacia una educación basada en la evidencia, valorando el impacto y la validez de las aportaciones de la neurociencia dentro de un contexto real de aprendizaje (Ibáñez et al., 2018) en el que se desarrollen las competencias básicas del alumno.

			Por todo ello, nos proponemos analizar en el contexto multifactorial del aula de qué forma interactúan las competencias lingüística y matemática y las competencias socioemocionales, valorando igualmente el papel de la neurociencia en el aprendizaje, y específicamente el control de las funciones ejecutivas a través de la metacognición y su influencia en dichas competencias.

			Para conseguirlo, el punto de partida es analizar los posibles errores de la educación y, posteriormente, partiendo del análisis de los estudios previos, examinar aquellos factores que pueden estar influyendo en las competencias lectora y matemática, ya que, tal como nos recuerda la Unesco, son la base de futuros aprendizajes.

			
I. Los cinco errores de la educación
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1. Olvidar alguno de los cuatro saberes (ser, convivir, hacer y conocer)


			—Problema

			•Hacer un análisis parcial de la situación sin tener en cuenta que aprender es algo que ocurre a lo largo de toda la vida, y que la progresión del saber se asienta en el conocimiento y las habilidades previamente adquiridas.

			•Centrarse en uno de los cuatro saberes en detrimento de los otros.

			—Consecuencia

			•Dejamos ir a muchos niños sin la capacitación adecuada.

			•Aumenta la brecha social.

			•Educación en la sombra (Runte-Geidel, 2013).

			—Soluciones. Los cuatro saberes deben ser integrados en la educación desde sus inicios.
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			Los cuatro saberes, como dijo Jack Delors (1996), deben ser integrados en todas las etapas educativas, enseñando a ser, es decir, enseñando habilidades emocionales, y también enseñando y visibilizando las habilidades cognitivas de forma explícita. Eso supone que, además, se ha de prestar especial atención a la relación entre los seres humanos, incluyendo el trabajo cooperativo para enseñar a convivir. También es importante enseñar a hacer, para que todo el alumnado consiga un aprendizaje útil para su vida.

			Pero no menos importante es enseñar a conocer, entendido como la adquisición de conocimientos que garanticen que el alumno puede progresar desde la educación infantil hasta la universidad sin necesitar ningún refuerzo fuera del aula.

			Enseñar «conocimiento» implica asumir que los contenidos curriculares trabajados en el aula han de garantizar que cualquier alumno, independientemente de su origen social, pueda acceder a cualquier rama del conocimiento adaptada a su perfil sin necesidad de refuerzos o clases extraescolares, que no harían más que aumentar las diferencias sociales.

			Modelo holístico tanto de la enseñanza como del aprendizaje

			Es necesario partir de un enfoque integrado del aprendizaje que preste atención a cada variable, incluyendo los procesos tanto conscientes como inconscientes y, entre ellos, la adquisición de habilidades «para la vida».

			—Variables físicas

			•Movimiento.

			•Alimentación y agua.

			•Sueño...

			—Procesos emocionales

			•Conocimiento y expresión emocional.

			•Regulación emocional y conductual, empatía y toma de perspectiva.

			—Habilidades sociales

			•Entender las claves sociales, interpretar el comportamiento de otros y el manejo de situaciones sociales.

			•Interactuar de manera efectiva con adultos y compañeros, desarrollando comportamientos prosociales.
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			—Habilidades cognitivas

			•Control atencional, inhibición de respuestas inadecuadas.

			•Memoria.

			•Etc.

			
2. Hacer evaluaciones de lo que enseñamos sin usar test estandarizados


			Igual que a nadie se le ocurre hacer un test para detectar la diabetes o el colesterol basándose en lo que cada uno de nosotros cree conveniente en un momento determinado, en educación, de la misma forma, hacer test estandarizados nos puede ayudar no solo a comprobar las habilidades adquiridas en un momento determinado, sino también a llevar a cabo un análisis comparativo del rendimiento con los iguales. Por tanto, aunque no podemos olvidar que evaluar el aprendizaje en el contexto multifactorial del aula implica adaptarse tanto al alumno como al momento, y eso solo puede hacerlo el profesor basándose en sus propios criterios, además, al igual que ya ocurre con los niveles de adquisición de una lengua (desde el A1 hasta el C2), la adquisición de las competencias básicas también debería ser evaluada puntualmente a través de pruebas estandarizadas, ya que permiten una valoración comparativa del aprendizaje adquirido.

			Consecuencias

			1.Examinar sin comparar puede llevar a una valoración errónea del rendimiento.

			2.No evaluar los resultados de las pruebas estandarizadas puede dificultar la valoración de los problemas.

			La Unesco (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) en los resultados de 2018 detecta una crisis mundial de aprendizaje, con grandes problemas de lectura, señalando que más de la mitad de los niños del mundo, entre los que se encuentran aquellos que asisten a diario a la escuela, no están aprendiendo como deberían. Por otra parte, PISA 2018 nos sitúa a la cola de Europa en matemáticas, ciencias y competencia lectora.

			Soluciones. La educación, al igual que otros campos, también debería basarse en el rigor científico como forma puntual de valorar y comprobar las competencias adquiridas por el alumnado, especialmente al finalizar las diferentes etapas educativas.

			
3. No trabajar por niveles y/o malinterpretar su significado


			Un alto número de profesores, según se recoge en el estudio TALIS 2019, reconoce un déficit en su formación en relación con la atención a la diversidad.

			Atender a la diversidad significa prestar atención a las necesidades de todo el alumnado dentro del aula, de forma que todos puedan progresar y adquirir las competencias necesarias para desenvolverse en la vida, y además asegurar la correcta progresión del conocimiento que garantice que cada uno de nuestros alumnos pueda acceder a los estudios acordes con su perfil (estudios básicos, ciclos, bachillerato, universidad...) sin necesidad de refuerzo exterior.

			Consecuencia 1. Difícilmente se puede trabajar por niveles partiendo de las carencias de formación del profesorado.

			Consecuencia 2. Un alto número de alumnos asiste a clases particulares en ciencias y en matemáticas. Según el estudio llevado a cabo en 2013 por Ariadne Runde, en el que se analizan las clases particulares, o educación «en la sombra», el número de estudiantes españoles que asiste a clases particulares al final de la educación secundaria obligatoria es especialmente alto, siendo el segundo país europeo después de Grecia.

			Consecuencia 3. NEE (necesidades educativas especiales) trabajando currículos paralelos sin desarrollar habilidades de orden superior.

			Solución. Formación en NEE y en metodologías inclusivas.

			
4. Educación basada en modas puntuales/educación holística


			Las modas educativas han existido siempre, y no todas son iguales. Por moda educativa se entiende aquella propuesta metodológica o recurso educativo que, en un momento dado, aparece como solución a los problemas escolares, aunque no queda claro de qué manera ha contribuido al aprendizaje de los alumnos.

			Las modas se suelen centrar en trabajos sin conexión con el desarrollo paulatino de los contenidos del currículo, y según Ferrero (2018), esto puede acarrear varias consecuencias:

			1.Los profesores, tanto en formación como en activo, dentro y fuera de nuestro país, tenemos muchas ideas erróneas sobre teorías y métodos educativos.

			2.Consultamos más revistas divulgativas que científicas, a pesar de que las consideramos menos fiables y útiles que los talleres y cursos de formación.

			3.Tenemos escasa formación en métodos de investigación, búsqueda en bases de datos o lectura de artículos científicos, y esto puede dificultar que los maestros puedan beneficiarse de los avances científicos en materia educativa.

			Consecuencia 1. No comprobación empírica de los resultados.

			El método matemático ABN (método del algoritmo basado en números), la flipped classroom (clase invertida)... Todos pueden funcionar en un momento determinado, y además se debería comprobar su impacto en el aprendizaje global.

			Solución. Desarrollo global de la persona sumado a una educación con rigor científico.

			En el aprendizaje no podemos aislar la influencia de cada variable, ya que es la interacción conjunta de todas ellas lo que condiciona el resultado, porque al enseñar y aprender todos los factores interactúan (Caballero, 2017). Para conseguir una educación holística de calidad la mayoría de las herramientas y metodologías nos pueden ayudar en un momento determinado; sin embargo, también se debería llevar a cabo una comprobación empírica de sus resultados basada en el rigor científico.

			
5. Ignorar los datos de la ciencia en educación


			«Enseñar sin saber cómo funciona el cerebro es como querer diseñar un guante sin haber visto nunca una mano.»

			LESLIE HART

			Consecuencias. Un alumnado y un profesorado «conectados a través de la tecnología del siglo XXI» con conocimientos y metodologías del siglo pasado.

			1.Parte del problema radica en que en la actualidad los resultados de las investigaciones científicas relacionadas con el estudio del cerebro rara vez tienen una consecuencia directa en las aulas. La pedagogía y las políticas educativas se encuentran ajenas a los progresos de la ciencia. Sin embargo, deberíamos incorporar el conocimiento que nos aporta la neurociencia, sobre el cerebro a una pedagogía y didáctica que nos permitan aprender con todo nuestro potencial a lo largo de las diferentes etapas del desarrollo y, además, hacerlo desde la experiencia directa en clase.
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			2.Neuromitos

			Desde hace varias décadas, y especialmente durante la denominada «década del cerebro» (1990-2000), los neuromitos arraigaron en el sector educativo justificando enfoques ineficaces en la formación. El motivo es bien sencillo: muchos de estos neuromitos se han producido y han prosperado a partir de la distorsión de hechos científicos, entre ellos, que solo usamos un 10 % del cerebro o que cada hemisferio es responsable de un estilo de aprendizaje distinto.
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			Solución. Formación del profesorado en el conocimiento del cerebro.

			En el año 2002 la OCDE publicó el informe Comprendiendo el cerebro. Hacia una nueva ciencia del aprendizaje (OCDE, 2002), donde se insistía en la necesidad de incorporar el conocimiento del cerebro en la práctica y reflexión pedagógicas. El informe posterior del 2007, La comprensión del cerebro. El nacimiento de una ciencia del aprendizaje, plantea que la neuroeducación, sin ser la panacea, puede contribuir a mejorar la educación, dando respuesta a algunos de los interrogantes educacionales planteados.

		

	
		
			1. El sistema educativo español, a análisis

			

			Analizar sin comparar es como diagnosticar sin evaluar
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			1.1.Las evaluaciones internacionales de referencia: TALIS y PISA.

			1.2.TALIS.

			1.3.PISA.

			1.4.Prácticas docentes y resultado en el aprendizaje.

			 

			
1.1. Las evaluaciones internacionales de referencia: TALIS y PISA

			Las evaluaciones internacionales como medida de valoración de la educación se han convertido en una herramienta muy poderosa en la mejora de los procesos tanto de enseñanza como de aprendizaje, ya que nos ofrecen la posibilidad no solo de comparar los resultados entre países, sino, además, de llevar a cabo la necesaria reflexión para mejorar aquellos procesos que se demuestren ineficaces y aprender de aquellos que sí lo sean (Pérez y Soto, 2011; Echave y Crespo, 2013). De hecho, en España, la ley educativa LOMCE (2013) y la nueva LOMLOE (2020) hacen hincapié en la importancia de tener en cuenta lo que dice la investigación internacional en el ámbito de la educación, para sustentar la necesidad de cambios y justificar que se realicen.

			Entre los estudios que analizan el estado de la enseñanza y del aprendizaje destacan TALIS y PISA.

			TALIS (Teaching and Learning International Survey) analiza las actitudes de los profesores y su formación, así como el entorno de aprendizaje y el papel de los directores de los centros educativos.

			PISA (Programme for International Student Assessment) se basa en la medida de los conocimientos y destrezas adquiridos por los alumnos a través de la valoración de sus competencias (OCDE, 2016).

			
1.2. TALIS

			TALIS se centra en analizar las actitudes de los profesores y su formación, así como el entorno de aprendizaje y el papel de los directores de los centros educativos. Por ello, ofrece información relevante sobre los factores que intervienen en la educación, así como sobre la formación inicial del profesorado. Su objetivo es ayudar a los países a revisar y definir políticas educativas que favorezcan el desarrollo de una profesión docente de calidad y la creación de las condiciones adecuadas para una enseñanza y aprendizaje eficaces (Miranda y Trigo, 2019).

			
1.2.1. Metodología, muestra, temporalización y temas

			TALIS se aplica cada cinco años desde 2008. En la última edición (TALIS, 2018) han participado más de 45 países. Se ha dirigido a profesores y directores de los tres primeros cursos de la ESO (ISCED-2, según la clasificación internacional de niveles educativos) y, por primera vez en España, también lo hacen profesores y directores de Educación Primaria (ISCED-1), de modo que nuestro país participa en los dos niveles.

			TALIS utiliza cuestionarios dirigidos al profesorado y a las direcciones de los centros educativos de primaria y secundaria para recopilar los datos. En nuestro país, estos cuestionarios fueron administrados online, con una duración de 45-60 minutos, y traducidos a todas las lenguas cooficiales, en dos estudios piloto y un estudio principal llevado a cabo en marzo de 2018.

			[image: ]

			Figura 1.1.—Estudios PISA 2018 (OCDE, 2019).

			Temas analizados en TALIS 2018

			El estudio se lleva a cabo a través de la aplicación de cuestionarios específicos en relación con las condiciones laborales del profesorado y los directores, su formación, tanto inicial como permanente, su experiencia y práctica docentes, el clima escolar en sus centros, el grado de satisfacción con su profesión, las prácticas de evaluación y la gestión de la disciplina (OCDE, 2019).

			Tal como aparece reflejado en la figura 1.2, las tareas de evaluación engloban dos niveles: el institucional y el individual.

			El nivel institucional da cabida a las áreas en las que dichas prácticas educativas se materializan y manifiestan, incluyendo aspectos como el liderazgo educativo, el clima escolar, cuestiones relacionadas con los recursos humanos y las relaciones con los diferentes integrantes de la comunidad educativa.

			El nivel individual hace referencia a aquellos aspectos que influyen directamente en la manera en la que los alumnos experimentan la educación, incluyendo las prácticas de enseñanza, las prácticas profesionales y de movilidad, la formación inicial y continua del docente, la satisfacción y motivación en el trabajo, la observación, evaluación y desarrollo profesionales, así como la autoeficacia del profesorado.

			[image: ]

			NOTA: adaptado de PISA 2018 (OCDE, 2019).

			Figura 1.2.—Áreas de evaluación en TALIS.

			
1.2.2. Resultados en TALIS 2018 en el sistema educativo español

			Para analizar los datos aportados por TALIS, por lo que respecta al sistema educativo español, se plantea un análisis comparativo desde la perspectiva del profesorado, en relación con cuatro de los bloques analizados, ya que son los que presentan algunos datos diferenciales o destacables para nuestro objetivo de valorar aquellas variables que determinan el rendimiento en las competencias lectora y matemática.
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